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PRESENTACIÓN DE LA SECRETARÍA EJECUTIVA DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS (CIDH) SOBRE LA SITUACIÓN EN LA QUE SE ENCUENTRAN LAS PERSONAS SOMETIDAS A CUALQUIER FORMA DE DETENCIÓN Y RECLUSIÓN EN EL HEMISFERIO: PÁRRAFO RESOLUTIVO 3º DE LA RESOLUCIÓN AG/RES. 1927 (XXXIII-O/03), “ESTUDIO SOBRE LOS DERECHOS Y LA ATENCIÓN DE LAS PERSONAS SOMETIDAS A CUALQUIER FORMA DE DETENCIÓN Y RECLUSIÓN”
(Para la consideración de la CAJP el día 20 de noviembre de 2003)
Presentación de la Secretaría Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) sobre la situación en la que se encuentran las personas sometidas a cualquier forma de detención y reclusión en el hemisferio: párrafo resolutivo 3º de la resolución AG/RES. 1927 (XXXIII-O/03), “Estudio sobre los Derechos y la Atención de las Personas Sometidas a Cualquier Forma de Detención y Reclusión”.

La Comisión Interamericana otorga especial atención a la situación de los derechos humanos de las personas privadas de su libertad física. El hecho de que tales personas se encuentren en una situación de especial vulnerabilidad, aunado a la frecuente falta de políticas públicas al respecto que otorguen la prioridad que el tema merece, implica frecuentemente que las condiciones penitenciarias se caractericen por la violación sistemática de los derechos humanos de tales personas.    

El derecho y la obligación que tienen los Estados de sancionar a las personas que cometen delitos son indudables. Pero ciertamente ello no implica que las personas privadas de su libertad, que en su mayoría, en muchos países del hemisferio, se encuentran en situación de detención preventiva, es decir, sin que un tribunal haya determinado su responsabilidad, carezcan del derecho de ser tratados con pleno respeto a la dignidad humana.

La Comisión Interamericana, en el cumplimiento de sus diversas atribuciones y competencias, tales como visitas in loco, informes individuales, informes sobre países, medidas cautelares, actividades de sus relatorías, publicaciones y audiencias, tiene siempre en debida cuenta la situación de los derechos humanos de las personas privadas de libertad.

En el punto resolutivo 3º de la AG/RES. 1927 (XXXIII-0/03), “Estudio sobre los Derechos y la Atención de las Personas Sometidas a Cualquier Forma de Detención y Reclusión”, la Asamblea General de la OEA resolvió “solicitar a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos que informe sobre la situación en la que se encuentran las personas sometidas a cualquier forma de detención y reclusión en el hemisferio, tomando como base los trabajos que realiza sobre el tema”.

En tal sentido, la CIDH considera muy importante la mencionada información solicitada por la Asamblea General en la AG/RES. 1927 (XXXIII-0/03), y espera pueda representar un aporte en relación con la situación de las personas privadas de su libertad en el hemisferio.

A los fines de dar cumplimiento a la mencionada  dicha Resolución la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)  se propone efectuar una recopilación de los estándares regionales y universales sobre condiciones de detención y reclusión en el hemisferio, y asimismo, a través de la recopilación del trabajo efectuado hasta la presente fecha por la CIDH sobre la materia, identificar y compilar tanto problemas como buenas prácticas que existen actualmente en el hemisferio.  

En relación a los estándares regionales es importante destacar que tanto la Declaración Americana sobre los Derechos y Deberes del Hombre, aprobada en 1948, como la Convención Americana sobre Derechos Humanos, aprobada en 1969, establecen importantes disposiciones sobre la materia. Así, la Declaración contempla en su artículo XXV que “todo individuo que haya sido privado de su libertad tiene derecho a (…) un tratamiento humano durante la privación de su libertad”. Por su parte, el artículo 1 de la Convención Americana establece que los Estados partes se comprometen a respetar los derechos y libertades reconocidos en ella y a garantizar su libre y pleno ejercicio a toda persona que esté sujeta a su jurisdicción, sin discriminación alguna. A su vez, el artículo 5 de dicho tratado, relativo al derecho a la integridad personal, establece lo siguiente: 

1.
Toda persona tiene derecho a que se respete su integridad física, psíquica y moral.   

2.
Nadie debe ser sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.  Toda persona privada de libertad será tratada con el respeto debido a la dignidad inherente al ser humano. 

3.
La pena no puede trascender de la persona del delincuente. 

4.
Los procesados deben estar separados de los condenados, salvo en circunstancias excepcionales, y serán sometidos a un tratamiento adecuado a su condición de personas no condenadas.

  

5. Cuando los menores puedan ser procesados, deben ser separados de los adultos y llevados ante tribunales especializados, con la mayor celeridad posible, para su tratamiento.

  

6.
Las penas privativas de la libertad tendrán como finalidad esencial la reforma y la readaptación social de los condenados. 

  

En el ámbito del sistema universal de protección a los derechos humanos existen además instrumentos específicos relacionados con los derechos humanos de las personas privadas de su libertad física. Al respecto, los principales instrumentos sobre el tema son las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos, adoptadas en el marco de la ONU en 1955, y el Conjunto de Principios para la Protección de Todas las Personas Sometidas a Cualquier Forma de Detención o Prisión, aprobados en el marco de la ONU en 1988, que establecen importantes estándares y normas para el tratamiento de los detenidos, concernientes, por ejemplo, a la no discriminación, al registro de detenidos, a su separación de acuerdo a diversas categorías, a la higiene personal, a la alimentación, a los ejercicios físicos, a los servicios médicos, al régimen disciplinario, al traslado de reclusos y al personal penitenciario. La Comisión, haciendo una interpretación evolutiva de dichos estándares a la luz de las circunstancias actuales, los utiliza tanto de manera directa como para interpretar artículos de instrumentos interamericanos sobre derechos humanos.


La CIDH, en cumplimiento de su mandato, ha efectuado a través de los años diversas actividades relacionadas con la situación de las personas privadas de libertad, que han incluido visitas a instalaciones policiales, a cárceles, y a otras instituciones en donde se mantienen a personas privadas de libertad, como por ejemplo aquellas en donde se encuentran niños y adolescentes. La Comisión ha dictado asimismo medidas cautelares para la protección de derechos fundamentales de personas detenidas, y ha intervenido en situaciones críticas colectivas, tales como motines o huelgas de hambre, así como en situaciones individuales, relacionadas por ejemplo con internos seriamente enfermos que requerían atención médica inmediata. La Comisión ha solicitado inclusive medidas provisionales a la Corte Interamericana de Derechos Humanos, en el caso de una cárcel del hemisferio en donde se alegó que el Estado había perdido control efectivo del establecimiento, y en virtud de ello habían muerto varios internos, y existía peligro inminente de muerte para otros.

Debe resaltarse además que es práctica habitual de la Comisión Interamericana la elaboración de un capítulo sobre condiciones carcelarias en los informes generales que efectúa sobre la situación de derechos humanos en países miembros de la OEA; en los cuales efectúa un diagnóstico de la situación de los derechos humanos en todos o algunos de los centros de detención del país, así como recomendaciones para mejorar la situación. 

La CIDH ha efectuado inclusive informes especiales sobre la situación de centros de detención específicos, en los que se pronuncia sobre la las condiciones de detención en determinado centro, y efectúa recomendaciones al respecto, que en ocasiones extremas han llegado a implicar inclusive la recomendación de cerrar el establecimiento respectivo. 

La Comisión ha emitido igualmente importantes informes sobre casos individuales relacionados con condiciones de detención, a través de los cuales, por ejemplo, se logró poner fin a la detención de niños en el mismo lugar que adultos que se efectuaba en un país del hemisferio. La CIDH ha también sometido casos sobre el tema a conocimiento de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.  


Las audiencias sobre situación general de derechos humanos y  sobre casos particulares que realiza habitualmente la CIDH en sus períodos de sesiones han representado también un importante espacio para tratar el tema de las condiciones de detención en nuestro hemisferio. Como un ejemplo de ello puede mencionarse que en el 118° periodo ordinario de sesiones de la Comisión, que se lleva a cabo entre el 6 y el 24 de octubre de 2003,  se celebrará una audiencia general sobre la situación de las personas privadas de su libertad en el hemisferio, solicitada por una reconocida organización internacional especializada en la materia. Ello en el contexto de una relación institucional  de trabajo que mantiene la CIDH con organizaciones internacionales especializadas en visitas a centros de detención, en el marco de la cual se celebró recientemente un taller para el personal de la CIDH sobre aspectos técnicos relacionados con visitas a centros de detención.


A través de la compilación y análisis de informes, experiencias y demás actividades realizadas por la CIDH en la materia pueden identificarse tanto problemas como buenas prácticas respecto a centros de detención en el hemisferio, que pueden ayudar en la formulación de buenas políticas en materia carcelaria. Toda esa experiencia y jurisprudencia podrá servir de importante insumo para ilustrar el informe a ser elaborado por la Comisión.

Conforme a las anteriores consideraciones, la CIDH, a los fines de dar cumplimiento al punto resolutivo 3º de la Resolución AG/RES. 1927 (XXXIII-0/03), efectuará un informe en el cual recopilará los estándares regionales y universales sobre condiciones de detención y reclusión en el hemisferio, y se referirá a los problemas y buenas prácticas que a través de su trabajo ha observado en el hemisferio.
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